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Un tesoro de abejas, termitas, ara-
ñas y moscas, atrapadas en minús-
culas gotas de ámbar hace 50 mi-
llones de años, pueden cambiar la
historia geológica del subcontinen-
te indio. El hallazgo, en los yaci-
mientos de Cambay, al occidente
del país, podría dar al traste con la
teoría de que la India fue una isla-
continente que se mantuvo aislada
durante mucho tiempo, en la pri-
mera fase del Eoceno, hasta que
colisionó con Eurasia.

Ahora, más de 700 artrópodos
primitivos demuestran que aquel
inmenso pedazo de tierra tuvo un
pasado común con otros continen-
tes, a tenor de las relaciones evolu-
tivas encontradas entre sus fósiles,
cuando lo esperado es que hubie-
ran sido muy distintos.

Un equipo de científicos de va-
rios países así lo defienden esta se-

mana en la revista Proceedings of
National Academy of Science
(PNAS), donde también demues-
tran que el ámbar, que no es otra
cosa que resina fosilizada, se co-
rresponde con la vegetación de
una selva tropical asiática.

Durante tres largos años, los
científicos, dirigidos por el paleon-
tólogo Jes Rust, de la Universidad
de Bonn, encontraron y analizaron
cientos de insectos, algunos de
ellos extraordinariamente bien
conservados, en un ámbar que no
está totalmente polimerizado. Ello
les permitió disolverlo con facilidad
y disponer de los animales muy an-
tiguos en tres dimensiones y con
un detalle insólito hasta ahora.

En total, clasificaron más de

700 ejemplares de 55 géneros y
100 especies diferentes, de los que
aún no se han descubierto todos
los secretos que ocultan bajo su
transparente y melosa apariencia.

Hasta ahora se pensaba que la
India se desprendió de África
oriental hace unos 160 millones de
años y fue flotando por el océano,
a una velocidad de unos 20 centí-
metros por año, durante 100 millo-
nes de años más. Era un tiempo
más que suficiente para que su flo-
ra y su fauna hubieran evoluciona-
do por su cuenta, dando lugar a
numerosos endemismos.

«Ahora, estas piezas de ámbar
nos dicen, como si fueran una vieja
foto, que había grandes conexiones
de tierra entre la India y el sudeste
asiático antes de que se produjera la
colisión porque hubo intercambio de
especies», señala Rust a EL MUN-
DO. Es más, los fósiles del ámbar de

Cambay tiene también afi-
nidades con los del Norte
de Europa, Australia y la
América tropical. Rust
apunta que quizá hubo
una larga cadena de islas
volcánicas en el borde de
las placas continentales,
como las que hoy existen
entre Japón e Indonesia.

Ámbar tropical
Pero tan interesante co-
mo los animales es el ám-
bar en el que estaban en-
cerrados, que fue muy
poco común hasta el ter-
ciario, después de la ex-
tinción de los dinosaurios
hace 60 millones de años.
Sería la prueba más pri-
mitiva de la existencia de
un tipo de bosque tropi-
cal que ahora sólo perdu-
ra en el sudeste asiático y
en las áreas de mayor
biodiversidad del planeta.
Sus árboles pertenecen a
la familia Dipterocarpa-
ceae, de la que también
encontraron madera fosi-
lizada. Según sus datos,
este ámbar de Cambay,
junto con el de Colom-
bia, que es 10 millones
de años más antiguo, re-
velan que los ecosiste-
mas tropicales asiáticos

son casi dos veces más antiguos
de lo que se creía.

La hipótesis más plausible es
que se originó cuando todavía
existía el supercontinente Gondwa-
na, antes de la partición de la In-
dia. «Y esto es importante porque,
como la deforestación tropical con-
tinúa, necesitamos recordarnos
que se trata de ecosistemas que
probablemente tardaron millones
de años en alcanzar su equilibrio,
por lo que uno no puede ahora
plantar un campo de Dipterocar-
pus y esperar que llegue a conver-
tirse en el bosque prístino que fue
una vez», denuncia Jes Rust.

Respecto a las especies encon-
tradas, el clima pudo también ha-
ber desempeñado un papel impor-

tante en su evolución. El Eoceno
temprano fue una época de calen-
tamiento, en el que las zonas tropi-
cales llegaron a alcanzar los polos.
Según apuntan los investigadores,
estas temperaturas habrían afecta-
do a la distribución de los artrópo-
dos. «La formación de Cambay
atravesaba en ese momento un pe-
ríodo de gran calor que llevó a una
expansión de especies de grupos
tropicales por todo el mundo», se-
ñala el coautor David Grimaldi,
del Museo de Historia Natural de
Nueva York.

Para Enrique Peñalver, investi-
gador de ámbar antiguo del Insti-
tuto Geológico y Minero de Espa-
ña (IGME) este ámbar indio apor-
tará «muchas y nuevas sorpresas a

la ecología y la biogeografía del
pasado». «De hecho hace muy po-
co que se ha acabado la campaña
de excavaciones y ya se han publi-
cado datos de gran interés. El nue-
vo yacimiento, que se suma a otros
que también contienen insectos,
como los que hay en España, es
una nueva ventana abierta al pasa-
do para conocer cómo eran enton-
ces los ecosistemas y desentrañar
las relaciones ecológicas de sus ha-
bitantes, extinguidos hace tiem-
po», concluye Peñalver.
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>Vea hoy en EL MUNDO en Or-
byt más imágenes sobre el ha-
llazgo de los insectos en ámbar.

Avispas con 50 millones de años
● Descubren más de 700 insectos y artrópodos fosilizados en ámbar de
un bosque tropical primitivo que se formó cuando la India era una isla

Una hormiga atrapada en ámbar hace 50 millones de años. / PNAS

Mantis religiosa del Eoceno. / JES RUST

Entre los muchos hallazgos realizados en
los 150 kilos de ámbar recogidos en el
yacimiento Older Cambay Shale (en el
estado indio de Gujarat) destaca una
mantis fósil. «Todos conocemos las mantis
religiosas, pero las fosilizadas son muy
raras y son importantes para entender la
evolución de este grupo, emparentado con
las cucarachas y las termitas», apunta el
experto del IGME Enrique Peñalver.
Como el restos de las piezas, la mantis
estaba en un espeso conglomerado de
ámbar de entre cinco y 10 centímetros de
espesor. Todo un tesoro.

La mantis religiosa
del Eoceno
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